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Sígueme 

 

Lucas 9.57-62 
 

Sesión 32 
 
Guía de lectura 
En estos momentos de nuestro recorrido hemos de crear en el grupo una actitud de especial 
atención y escucha. Jesús nos llama a seguirle. Hemos de tomar una decisión que puede 
orientar nuestra vida de manera nueva. No nos promete seguridad ni bienestar. Nos pide 
disponibilidad total y sin reservas. Nos llama para colaborar con él en el proyecto del reino de 
Dios, trabajando por un mundo más justo y fraterno. ¿Puede haber alguna tarea más 
apasionante? 
 
 
Lucas 9.57-62 
57 Yendo ellos, uno le dijo en el camino: Señor, te seguiré adondequiera que vayas. 58 Y le dijo Jesús: 
Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cielos nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde 
recostar la cabeza. 59 Y dijo a otro: Sígueme. Él le dijo: Señor, déjame que primero vaya y entierre a 
mi padre. 60 Jesús le dijo: Deja que los muertos entierren a sus muertos; y tú ve, y anuncia el reino de 
Dios. 61 Entonces también dijo otro: Te seguiré, Señor; pero déjame que me despida primero de los 
que están en mi casa. 62 Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, 
es apto para el reino de Dios. 

 
 
 
Conversación con Jesús  

Ahora más que nunca tienes que hablar con Jesús. Él te está llamando. 
Dile lo que sientes. Confía en él. 
 
 
 

† Identifica palabras clave o expresiones clave en el texto bíblico y explica en tus propias 

palabras lo que significan. 

† ¿Qué preguntas o temas te vienen a la mente al pensar en esta verdad? 

 

 

 
Acercamiento Al Texto Evangélico 
Una vez terminada la lectura del texto bíblico nos ponemos a profundizar en el Evangelio, 
siguiendo y respondiendo las preguntas. Esto nos ayuda a escuchar el mensaje en detalle y 
nos preparamos para hacer nuestros aportes en la reunión con Jesús y los hermanos el 
domingo. 
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     Preguntas de opción múltiple sobre Lucas 9:57-62 

 

1. ¿Qué dijo el primer hombre a Jesús en el camino? 
a) “Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?” 
b) “Te seguiré adondequiera que vayas.” 
c) “¿Dónde vives?” 
d) “Hazme tu discípulo.” 

2. ¿Cómo respondió Jesús al hombre que quería seguirlo? 
a) “Ven y sígueme.” 
b) “No estás listo aún.” 
c) “Las zorras tienen guaridas…” 
d) “Deja todo y ven.” 

3. ¿Qué pidió el segundo hombre antes de seguir a Jesús? 
a) Tiempo para despedirse de su familia 
b) Enterrar a su padre 
c) Vender sus bienes 
d) Orar primero 

4. ¿Qué le respondió Jesús al hombre que quería enterrar a su padre? 
a) “Hazlo y luego ven.” 
b) “No es necesario.” 
c) “Deja que los muertos entierren a sus muertos.” 
d) “Tu fe te ha salvado.” 

5. ¿Qué pidió el tercer hombre antes de seguir a Jesús? 
a) Orar por dirección 
b) Consultar con los ancianos 
c) Despedirse de los de su casa 
d) Preparar provisiones 

6. ¿Qué imagen usa Jesús para hablar de la decisión de seguirlo? 
a) El sembrador y la semilla 
b) El constructor de una torre 
c) El pastor y las ovejas 
d) El que pone la mano en el arado 

7. ¿Qué dice Jesús sobre el que mira atrás después de decidir seguirlo? 
a) “Será perdonado.” 
b) “No es apto para el Reino de Dios.” 
c) “Debe comenzar de nuevo.” 
d) “Será probado.” 
 

 
Conversión Personal 
Reflexionamos sobre nuestra conversión personal. Las siguientes preguntas solo son un 
punto de partida, dejémonos guiar por el Espíritu de Jesús. Para muchos será una experiencia 
de comunicación muy íntima con Jesús. podemos tomar algunas notas para llevar nuestra 
aportación al grupo. 
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1. A medida que avanzamos en nuestro recorrido, ¿me voy acercando más a los 

necesitados o sigo tan indiferente como siempre? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2. ¿Me preocupo de que mi fe en Jesús me haga cada vez más sensible hacia los que 

sufren? ¿Me muevo a nivel teórico o voy dando algún pequeño paso concreto? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3. ¿A quiénes estamos ignorando hoy en nuestra comunidad, aunque Jesús nos dice que 

en ellos lo encontramos? ¿Qué barreras nos impiden verlos como “hermanos más 

pequeños”? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
4. Si Jesús viniera hoy y nos preguntara cómo tratamos a los más vulnerables, ¿qué 

ejemplos concretos podríamos ofrecerle como respuesta? 

 


